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Impulsado por el descubrimiento de Vizcacheras , se inicia a partir de los años ’60 la 
investigación de este área. Los pozos de esta región, que presentaron manifestaciones de 
petróleo, evidenciaron la extensión de la Cuenca Cuyana hacia el área de San Rafael.   

ANTECEDENTES PETROLEROS 
Impulsado por el descubrimiento de Vizcacheras, se inicia a partir de los años ’60 la 
investigación geofísica y exploratoria de Ñacuñán. Es así como se perforaron estructuras 
favorables en la zona de Cmte. Salas, La Florida, Jagüel La Esperanza, El Divisadero, Puesto 
Jarilla, Del Lindero, Pichiciego, entre otras, documentándose manifestaciones de petróleo en 
varios de los sondeos, desde niveles de las Fms. Río Blanco, Potrerillos, Barrancas, Las 
Cabras. En el límite oriental, la zona de Los Algarrobos y Puesto Nievas fue perforada con el fin 
de investigar la posible vinculación con el vecino bloque Los Tordillos Oeste, donde se habían 
logrado resultados muy alentadores, ya que el sondeo LTO es-1 resultó productivo. El sondeo 
PNx1 documentó rastros e impregnaciones. Los pozos en la región de Ñacuñán evidenciaron la 
extensión de la Cuenca hacia el Área de San Rafael. A partir de los ’90, los permisionarios 
perforaron la zona oeste más cercana a Vizcacheras, apoyados por información de sísmica 3D, 
encontrándose impregnaciones en todos los pozos desde las Fms. Barrancas y Papagayos. 
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